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l tiempo sigue corriendo, 
los meses parece que vue-
lan y ya estamos de nuevo 
en la Cuaresma. Otra más. 
Pero no como si fuera más 
de lo mismo, no otra más, 

como quien cuenta los días para 
arrancarlos del calendario y que 
sigan pasando vacíos e inútiles. 
Otra más es otra oportunidad más, 
es otro tiempo más regalado para 
llenarlo y seguir creciendo. 

El tiempo de Cuaresma lo sole-
mos asociar a renuncia, privación, 
ayuno, penitencia… Y lo es, por 
supuesto. Me gusta la idea de ayu-
nar de todo aquello que no me 
ayuda a vivir y sembrar vida, ayu-
nar de palabras hirientes, ayu-
nar de comodidades y egoísmos, 
renunciar a soberbias y rencores 
que matan el alma y me alejan de 
los demás. Abstenerme de ir por 
la vida indiferente al que tengo al 
lado, abstenerme del individualis-
mo que hace que sólo me mire a mí 
mismo y me olvide de mi hermano. 

Si todas mis privaciones no me 
sacan de mí para ir al otro, de poco 
me servirán, poco me transforma-
rán ni me convertirán. 

Pero además, esta Cuaresma quie-
ro resaltar algo que lo envuelve 
todo, algo que da sentido a todo 
lo anterior: Cuaresma para amar 
más. Así reza uno de los carteles 
que evangelizan en nuestra iglesia. 
Amar más… 

Amar más para entregarse más, 
para ser más nosotros y menos 
yo. El amor siempre es donación, 
es entrega generosa, es mirar por 
el otro antes que por mi mismo, a 
veces renuncia y hasta dolor. 

Amor escondido, amor luminoso, 
amor indignado, amor cuidadoso, 
amor entregado… 

Amor escondido, que no presume, 
que no quiere llamar la atención, 
que permanece aún sin palabras, y 
que sólo se ve con los ojos del alma. 

Amor luminoso, que me hace ir por 
la vida iluminando las pequeñas 
tinieblas que nos apagan y nublan 
tantas veces. 

Amor indignado, que me rebela 
ante tanta injusticia y me pone en 
movimiento. 

Amor cuidadoso, amor entregado, 
que me acerca al otro, que me hace 
sentirlo prójimo, que me conmue-
ve y hace que me dé a fondo perdi-
do, sin llevar cuentas. Amor que se 
manifiesta en gestos de ternura, en 
miradas profundas, en manos que 
acarician y buscan, que se dan sin 
medida. Amor que quiere al otro 
como compañero de camino. 

Otra Cuaresma, otra oportunidad 
más para ir por la vida con los ojos 
bien abiertos y así, amar más. 

“Nadie puede experimentar el 
valor de vivir sin rostros concretos 
a quienes amar”. N. 87 Fratelli Tutti

E

PUNTO DE ENCUENTRO

CUARESMA PARA AMAR MÁS
Leticia García. Coord. Grupo San Francisco

l invierno no dura para 
siempre y como quien no 
quiere la cosa andamos 
ya por marzo: nuevo mes 
y nueva hoja. Los almen-

dros florecen, los campos se llena 
de colores, los atardeceres se alar-
gan, los pajarillos cantan más tem-
prano… Estamos en tiempo de 
conversión y la naturaleza nos lo 
recuerda.

El inicio del testamento de San 
Francisco relata en la misma línea 
cómo lo que le parecía amargo 
(estar entre leprosos) se convir-
tió en dulzura cuando practicó 
la misericordia y cómo el Señor 
le concedió tal fe en las iglesias 
que oraba diciendo:“Te adoramos, 
Señor, Jesucristo, también en todas 
tus iglesias que hay en el mundo 
entero, y te bendecimos, pues por 
tu santa cruz redimiste al mundo” 
(Test 5). 

Adorar, alabar, admirar, agrade-
cer… amar al fin y al cabo. Esta 

sección suele recurrir a los escritos 
para que con San Francisco volva-
mos a Jesús, pero en esta ocasión 
el diccionario de la Real Academia 
Española ofrece también mucha 
luz en la definición de sus palabras:

1. Adorar: amar con extremo.
2. Admirar: ver, contemplar o con-
siderar con estima o agrado espe-
ciales a alguien o por algo.
3. Redimir: poner término a algún 
vejamen, dolor, penuria u otra 
adversidad o molestia.

La admiración, la alabanza y el 
agradecimiento resultan clave para 
comprender no solo la vida de San 
Francisco de Asís, sino la nues-
tra también. El “Te adoramos” nos 
enseña a mirar más allá, de otra 
forma, más al fondo, allí donde 
el HACER deja de tener sentido 
porque Dios nos quiere sencilla-
mente tal y como SOMOS. Si admi-
ras a alguien, díselo desde el reco-
nocimiento profundo. Si amas a 
alguien, demuéstraselo. Las cosas 

no solo se saben (o se dan por 
hecho), hay que vivirlas y para ello 
no queda otra que expresar lo que 
sentimos… Experimentar esta pre-
ciosa oración no es otra cosa que 
vivir desde el agradecimiento de 
saberse amados por Dios.

Aprovechemos este tiempo de 
cuaresma para ver que más allá 
de nuestras vicisitudes, más allá 
del invierno y del frío, está Dios 
queriéndonos y amamantándonos 
cual recién nacidos. Ciertamente, 
la vida es difícil a veces, pero no por 
ello deja de ser un himno de ala-
banza: “… honrad, alabad y bende-
cid, dad gracias y adorad al Señor 
omnipotente en Trinidad y Unidad, 
Padre e hijo y Espíritu Santo, crea-
dor de todas las cosas”(1R 23, 10).

Gracias a la artista y profesora 
Carmen Toro por su generosidad y 
trabajo con esta preciosa portada y 
su bella simbología: el ocaso, la luz, 
el desierto...

E

EDITORIAL

TE ADORAMOS
Mamen Carilla. Paz y Bien
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uidémonos mutuamente es uno de los lemas 
de la Jornada Mundial del Enfermo que se 
celebró en el mes de febrero.

Este lema me ha generado muchos interrogan-
tes y ha hecho que tenga presente la obra de miseri-
cordia visitar a los enfermos. ¿Cómo hacerlo si en esta 
pandemia se están produciendo miles de defunciones 
sin que los enfermos están acompañados de sus seres 
queridos?

Este artículo lo estoy escribiendo el 14 de febrero, día 
de los enamorados, día del amor. ¿Y qué mejor amor 
que el de una madre? Mi madre está ahora enferma. 
No ingresó por covid. Le hicieron una intervención y, 
cómo toda intervención tiene riesgo de infección, la 
infección ha hecho mella en mi madre y, además, dió 
positivo en covid. Está sola porque su familia no puede 
ir a verla. No está sola porque está acompañada por el 
personal sanitario y porque ella cree en Dios y estoy 
convencida de que Él la sostiene con delicadeza. 

No sé lo que pasará a partir de ahora, lo que sí se es que 
creo en el poder de la oración a través de la Eucaristía, 

de la oración comunitaria y de mucha gente buena que 
está rezando por ella.

El texto que nos propone la Jornada Mundial del 
Enfermo para que reflexionemos se centra en la sole-
dad y uno de los apartados hace referencia a la soledad 
en los más vulnerables: enfermos y personas mayores.
Mi madre está enferma y es mayor, pero tiene mucha 
suerte porque tiene mucha familia viva que la puede 
acompañar, aunque sea a través de la distancia y de 
la oración. ¿Qué pasa con las personas que no tienen 
familia porque sus coetáneos ya no están y no tienen 
descendencia? ¿Quién las acompaña?

Termino dando las gracias. Gracias a mi madre, por 
crear la familia que me dió junto a mi padre (cuando 
nací tenía y tengo siete hermanos por delante), por 
la educación que me dió y por todo lo bueno que me 
aportó. Gracias a la familia franciscana, al grupo y a la 
Iglesia en general, por estar siempre ahí para lo que 
haga falta. Gracias a todos los amigos que aportan su 
granito de arena para que la situación de los enfermos 
y sus familiares sea más llevadera.

CON OTROS OJOS

CUIDÉMONOS MUTUAMENTE
Maribel Torres. Acción Social

COMENCEMOS HERMANOS

EL DISCERNIMIENTO PASO A PASO
Severino Calderón. OFM.

os preguntamos: ¿Estamos preparados para 
ir en la dirección correcta de lo que Dios 
quiere de nosotros? En este terreno nos fal-
tan sentidos claros, al vivir en un mundo tan 
desconectado de Dios y de los otros. Hemos 

de empezar por lo fundamental de nuestra vida: el 
mundo de la interioridad, para descubrir lo esencial de 
nuestra vida, es decir, «aquello sin lo cual no se puede 
vivir».

Aquí viene el discernimiento cristiano en donde repen-
samos, reflexionamos y aprendemos lo que somos; 
desde la mirada de un Dios que se hace peregrino en 
el camino (cf. Lc 24), y que se manifiesta como pan, 
palabra, gratuidad y amor sin medida.

Esto nos lleva a discernir nuestra vida como una 
progresión de pasos, entendidos como proceso de 
crecimiento, camino constante yendo hacia delante, 
para poder avanzar y crecer en la fe. En cada paso que 
damos en la vida hay que practicar el discernimiento 
y este, a su vez, se compone de diversos pasos, enten-
diendo estos como diferentes sensibilidades: estéti-
ca, relacional, espiritual, moral, penitencial, creyente, 
orante, pastoral, compasiva… ¡Incluso tener la misma 
sensibilidad de Dios! 

Nosotros caminamos en la medida que damos pasos, 
alternando movimientos de cada pierna en una cons-
tante superación de la una a la otra; ejercicio físico 
que consiste en una especie de dinamismo continuo. 

De manera especial, el dinamismo transcendente nos 
provoca a movernos y a no detenernos; a buscar algo 
nuevo en la realidad; a reconocer a alguien que nos 
llama, y que se encuentra un poco más allá del punto 
en el que nos encontramos; a no estancarnos, y abrir-
nos al misterio y lo transcendente; nos pide sentirnos 
vigilantes, con una delicadeza y sensibilidad continua, 
en estado de formación permanente para la vida.

Se trata de preguntarnos: ¿qué es lo que le agrada a 
Dios en este momento? Para poder vivir desde mi 
verdad, belleza y bondad. No es que pretendamos 
alcanzar la perfección; sino regular nuestros pasos, sin 
detenernos nunca, para que mantengamos siempre 
el mismo ritmo. Sí que es conveniente disponer de 
un buen guía que conozca el camino; y que tenga un 
paso seguro, no improvisado, ni demasiado apresura-
do ni excesivamente lento. En el camino el Señor nos 
acompaña; de ahí la importancia de ser acompañados 
por otros itinerantes del camino, que van por delante 
y acompasan nuestros pasos. ¡Dichoso el que haya 
encontrado a ese compañero! ¡Dichoso el que busca al 
Señor y sigue tus caminos, y corre por las sendas de tus 
mandatos! (cf. Sal 119,2.32; 128,1; 84,6).

La comunidad cristiana es el lugar adecuado para 
recorrer este camino con otros. Crear relaciones de 
acogida, relaciones personales personalizadas e inter-
personales. Así podremos encontrar lo esencial, ¿lo es? 
En ella seguro que corre la Palabra de Dios y el don de 
los hermanos.

N

C
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o primero que somos en este mundo es un 
nombre, un nombre en un registro, un tercio 
heredado de nuestro padre y el otro tercio de 
nuestra madre. Tristemente, lo último que 
nos sobrevive es eso mismo, un nombre en 

una piedra. El nombre es a veces destino «nomen est 
homem», Enrique Iglesias Hidalgo fue un fraile fran-
ciscano único, de gran inteligencia, aptitud, bondad, 
valentía, muchos de estas virtudes se concentraban 
antiguamente en el concepto hidalguía. Nacido en 
Córdoba en 1942, el padre Enrique falleció el 31 de 
enero, en su convento de Granada, con su fraternidad 
y junto a sus hermanas, como él deseó. El último con-
tacto que tuve con él fue 80 días antes, cuando falleció 
su inseparable Jesús Berrueta, estaba tan triste que no 
tuvo ánimo para hablar. 

En la obra de Juan Rulfo, Pedro Páramo, un hombre 
viaja a Comala para conocer a su padre, pero Comala es 
una sombra de la villa próspera que fue antaño, donde 
las personas con las que se encuentra están muertas, 
sin embargo, todas hablan con el protagonista. El pro-
pio protagonista, Juan Preciado, acaba descubriendo 
que también está muerto. Conforme uno crece, la vida 
se va renovando y consecuencia ineludible es que, por 
el camino, vamos perdiendo seres queridos. Pero sus 
presencias no nos abandonan, como en la novela de 
Rulfo los volvemos a ver, los soñamos en noches felices, 
nos lo encontramos en ese mapa de lugares marcados 
que hemos compartido, donde creció la amistad y el 
amor como una hierba amarga. Cómo no sentir la pre-
sencia de Enrique y Jesús en las estancias del Colegio 
Mayor, en los rayos de luz que entran rebotados por la 
ventana del salón común, en las formas y las maneras 
que de ellos aprendimos.

Todo a lo que se dedicaba Enrique Iglesias era hecho 
con experticia, era minucioso con los detalles, ordena-
do, creativo, con un dominio de las tecnologías sobre-
saliente y llamativo para su edad. Fue durante décadas 
el director del C.M. Cisneros convirtiéndolo en el mejor 
colegio universitario de Granada, él mismo fue presi-
dente de la asociación de colegios de España y Europa 
y experto nombrado por la Comunidad Económica 
Europea desde 1987 para asuntos estudiantiles univer-
sitarios. Buscaba la excelencia en todas sus funciones. 
De igual forma, fue desde los orígenes de la Estación 
de Sierra Nevada su capellán, desde antes que hubiese 
una iglesia. Los habituales de Pradollano lo recordaban 
en el periódico Ideal como una buena persona, pastor 
entregado, buen amigo y excelente esquiador. También 
se dedicó a la misión, aprovechaba sus vacaciones 
estivales para estar al servicio de los más pobres en 
las obras que tiene la orden franciscana por el mundo, 
desde el año 2001 en el Vicariato Apostólico de Requena 
(Amazonía Peruana).

Enrique Iglesias forma parte de la historia de la uni-
versidad española liderando la democratización de los 
colegios mayores. Para contextualizar esta afirmación, 
sepa el lector que estas instituciones fueron abolidas 
en 1789 por Carlos IV para posteriormente resucitar 
durante el franquismo. Si bien es cierto que en 1910 
la Residencia Libre de Estudiantes trató de emular el 
espíritu de los colegios medievales y de los college 

L
EN MEMORIA

A FRAY ENRIQUE
HIDALGO, OFM
Rafael Repiso. Paz y Bien
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británicos. A partir del año 1942 se da un impulso a la 
restauración y creación de colegios mayores “La expe-
riencia fecunda de nuestra Universidad en sus siglos 
áureos atestigua que fueron precisamente los Colegios 
Mayores los pilares básicos de la grandeza de la cultura 
española”, con el objetivo de dar cabida a los estudian-
tes que se desplazaban para atender a la universidad y 
complementar la formación recibida en la universidad 
en una formación privilegiada. La labor de Enrique 
como director de su colegio y como representante de 
los colegios españoles fue realizar la transición de estos 
a la actual universidad, donde los colegios mayores son 
una pieza que enriquece al conjunto de la universidad 
y la sociedad y específicamente a sus colegiales. 

Nunca he conocido a nadie con mayor capital social, y 
soy consciente que cuando lo conocí ya había perdido a 
buena parte de sus amigos. Fue amigo de hombres tan 
extraordinarios como Edmund Hillary, tuvo amistad 
con la familia real española y a la vez contaba con el 
respeto y aprecio de sus parroquianos de Pradollano 
y los habitantes de aquel pequeño pueblo, Flor de 
Punga, con el que colaboraba desde hace años, desde 
el alcalde y los niños hasta la sanadora de la aldea. 
Aunque era un hombre que guardaba las distancias, 
su generosidad, conocimientos y disposición de servi-
cio le procuraron a lo largo de su vida un largo listado 
de amigos. Tenía un gran amor a la naturaleza y una 
mentalidad científica, aunque en ciertos aspectos era 
desconfiado. Podríamos decir que su tendencia era 
favorable hacia los avances tecnológicos aplicados de 
la física; electrónica, construcción, informática, y, sin 
embargo, era bastante escéptico sobre la química y 
sus aplicaciones en los campos de la medicina, la ali-
mentación o la higiene. Creía que en muchos casos los 
efectos negativos no superaban los beneficios de estos 
productos. ¿De verdad te vas a beber eso? Te pregunta-
ba mientras sujetabas una Coca Cola y pasaba a leerte 
sus componentes… ¡Veneno!

El día que fui a hacer mi primera entrevista de trabajo 
él me preparó. Entre otros consejos me dijo que llevase 
los zapatos impolutos y las uñas limpias. Acompañó a 
tantas generaciones en el tránsito de la adolescencia 
a la edad adulta. Al principio todo eran normas, prin-
cipalmente de educación y convivencia; hay que sen-
tarse con el que nos precede en la cola, no se pueden 
dejar huecos en las mesas ni a nadie comiendo sólo, no 
levantarse de la mesa hasta que todos han acabado… 

Era un modelo de caballero, siempre impecable, sobrio, 
siempre en su lugar. Valiente, no tenía miedo de denun-
ciar las injusticias o de enfrentar la violencia, se jugaba 
la vida si hacía falta. De su valor la selva fue testigo, 
eso lo saben bien los profesores que se aprovechaban 
de los niños de la aldea de Flor de Punga. Recuerdo en 
una ceremonia del colegio como un colegial empezó 
a bromear usando el micrófono. Enrique se acercó y 
lo reprendió con unas palabras que sólo escuchó el 
interesado: “Continúa así y tú y yo vamos a tener más 
que palabras”. Pero no sólo nos corregía, nos ayudaba 
a crecer, nos daba responsabilidades, porque Enrique y 
Jesús trataban a los colegiales como adultos y como tal 
confiaban en ellos, nos acompañaban con sus consejos 
y nos felicitaban por nuestros logros.

Dio el alma a quien se la dio. Ahora Enrique goza de la 
presencia de nuestro Señor, con su hermano Berrueta, 
su padre, su madre, la mujer que lo cuidó como una 
madre y todos los hermanos que vivieron esta vida 
siguiendo la senda de Francisco de Asís. Los que lo 
conocimos lloramos su pérdida y damos gracias por su 
vida tan fructífera, pero este duelo es de obligado paso 
si queremos que nos siga acompañando en nuestra 
vida, que interceda por nosotros y que sus recuerdos 
florezcan en los días venideros.  
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ORAR CON LA VIDA

¿QUÉ HEMOS APRENDIDO?
Nela Lechuga. Oración

CONTAGIA SOLIDARIDAD PARA ACABAR 
CON EL HAMBRE

Pablo Clemente. Justicia y Paz

LA CANCIÓN DE LA TIERRA

S

ste año es un año espe-
cialmente difícil para 
todos, pero no es igual de 
difícil para todos, algunos 
afortunados podemos 

“escapar” de esta circunstancia 
con estar en casa, con no salir, con 
tener miedo...

Pero eso no nos puede cerrar 
al mundo, este año más de 800 
millones de personas padecerán 
de hambre en el mundo, y este 
año creo que todos, en los que 
me incluyo hemos entendido que 
esos no son números, son perso-
nas, iguales a mí y a ti, pero mucho 
menos afortunados, y si tener la 
posibilidad de “escapar”, teniendo 
que ir a trabajar en circunstancias 
insalubres e injustamente pagadas, 
o directamente sin un techo bajo el 

que vivir. En el mundo occiden-
tal podemos movernos al “mundo 
telemático”, lo cual es una gracia, 
porque nos hace llegar a perso-
nas que en otras circunstancias no 
podíamos acceder, pero esto no 
es igual para todos. A día de hoy 
sigue habiendo tanta gente que no 
tiene acceso a agua, luz, ni siquiera 
comida, y si no hace falta irse a 
otros países para ello, aquí mismo 
en Granada tenemos barrios sin 
luz, y a tanta gente que vive en la 
calle... 

Y esto siempre nos queda grande, 
pero esto no puede ser una excusa 
en la que escudarse, a nivel indivi-
dual podemos hacer más de lo que 
creemos, y sobre todo, toda acción 
suma.

Desde hace 60 años Manos Unidas 
trabaja en tantos países (57) para 
luchar contra esta desigualdad, 
ayudando cerca de 1.500.000 de 
personas de forma directa y a 
otras 9.000.000 de forma indirecta, 
recaudando 43 millones de euros, 
y todo gracias a individuos que se 
han juntado.

Es cierto que yo soy solo Pablo, pero 
ya formo un grupo con mi catecu-
menado, que está dentro del grupo 
de San Francisco Granada, y todos 
nosotros juntos somos Iglesia, por 
poca y pequeña que sea nuestra 
intervención ya es plural y se mul-
tiplica con los hermanos.

E

eñor, si de algo nos 
estamos dando cuenta 
en los últimos meses 
desde que se inició la 
pandemia en nuestro 

mundo, es que la historia nos está 
dando una enorme lección de la 
que debemos aprender. Estamos 
viviendo la realidad de un mundo 
herido, vivimos preocupados, 
asustados, abrumados y sobrepa-
sados por una situación en la que 
debemos caer en la cuenta que ya 
no podemos dar nada por sentado 
en nuestra vida. Una vida que no 
consiste en una elección a la carta, 
de lo que nos apetezca en cada 
momento. Vivimos un momento 
en el que se ha instalado la cultura 
del descarte, de la falta de uni-
versalidad de los derechos huma-
nos y la opción de globalización 
de unos pocos (Encíclica Fratelli 
Tutti, octubre 2020). Ahora tam-
bién con la guerra de las vacunas 
que nuevamente, como con tantas 

cosas, se priorizarán para nuestro 
mundo privilegiado utilizándolas 
como método de exclusión y como 
excusa de enfrentamiento de nues-
tros intereses individuales. El pro-
blema es que habíamos asumido 
como derechos lo que son privile-
gios. Entre tanto, te preguntamos 
¿dónde estás Señor, en medio de 
tanto dolor? Tú nos has enseñado 
que estás presente en tantas reali-
dades concretas, crucificado en las 
camas de las UCIs, en las personas 
que mueren solas, en el instinto 
fraterno que tanto ha aflorado, en 
la entrega vocacional de miles de 
personas que están dándolo todo, 
en quienes ponen sus talentos en 
el beneficio del bien común.

Una de las peores dinámicas de 
nuestro mundo contemporáneo 
es la exigencia constante, quererlo 
todo y quererlo ya, mi voluntad 
por encima de todo, la insatisfac-
ción constante que impide valorar 

y celebrar lo que tenemos. Señor, 
solo nos queda mirar alrededor y 
agradecer con mirada creyente, dar 
las gracias por el don de estar vivos, 
de poder cuidarnos, de tenernos 
unos a otros, por el descanso, por 
el ocio, por la posibilidad de cele-
brar la fe, por el trabajo y por las 
cosas sencillas de la vida. Debemos 
aprender y entender que los límites 
forman parte del camino, que lo 
importante es amar a los otros en 
nuestra vida, sabernos todos igua-
les, unidos y hermanos. 

Dios nuestro, llega el momento de 
mirar alrededor y agradecer. “La 
gratitud es comprender lo que 
supone todo lo que dábamos por 
sentado” (José María Rodríguez 
Olaizola). Deberemos pedir per-
dón por el riesgo real de no haber 
aprendido nada de todo esto. 
Señor, enséñanos a ser capaces de 
dar hondura, calidad y calidez a 
nuestra vida.
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VOLVER A JESÚS CON FRANCISCO DE ASÍS

EL VIACRUCIS FRANCISCANO
Elena Tejedor. Paz y Bien

E
n la cruz se centra el 
misterio de amor de 
Dios por la humanidad. 
San Francisco canta a 
este amor entregado en 

el Oficio de la Pasión, un texto 
profundamente evangélico y de 
alabanza. Francisco nos muestra 
a Cristo realizando la obra con-
fiada por el Padre. Perseguido y 
acosado donde iba, abandona-
do de todos pero poniéndose en 
manos del Padre y realizando 
así su misión de salvación. 
Francisco revive en su ora-
ción los estados del alma de 
Cristo y los canta como un 
trovador canta a un caba-
llero que se sacrifica por su 
rey.  Por eso, Francisco ter-
mina finalmente los salmos 
sobre la Pasión con las pala-
bras “Dominus regnavit a 
ligno”: El Señor reinó desde 
el madero.

Durante la Cuaresma y la 
Semana Santa se practica en 
las iglesias la devoción del 
Vía Crucis, rememorando el 
camino de la Pasión y Muerte 
de Jesucristo. La práctica 
del Vía Crucis es muy anti-
gua en la Iglesia pero fue-
ron los franciscanos quienes, 
tras hacerse responsables 
de la Custodia de los Santos 
Lugares en Tierra Santa, la 
impulsaron y extendieron. 
Durante 14 estaciones medi-
tamos y contemplamos un 
paso o episodio de la Pasión 
del Señor. A veces se añade 
al final otra dedicada a la 
Resurrección. Al inicio de 
cada una de las estaciones nos 
arrodillamos y rezamos esta ora-
ción: “Te adoramos, oh Cristo, y te 
bendecimos, porque con tu santa 
Cruz redimiste al mundo”.

El origen de esta oración lo encon-
tramos en San Francisco y, en con-
creto, en su amor por la Eucaristía, 
por Jesús Sacramentado, ante el 
que exclama: “¡Oh humildad subli-
me! ¡Oh sublimidad humilde, pues 
el Señor del universo, Dios e Hijo 
de Dios, de tal manera se humi-
lla, que por nuestra salvación se 

esconde bajo una pequeña forma 
de pan! Ved, hermanos, la humil-
dad de Dios y derramad ante él 
vuestros corazones; humillaos 
también vosotros para que seáis 
ensalzados por él”.

Poniendo en práctica sus propias 
palabras, San Francisco, siempre 
que divisaba una iglesia, se dete-
nía, se arrodillaba y rezaba esta 
oración:

“Te adoramos, oh Señor Jesucristo, 
en esta iglesia y en todas las igle-
sias del mundo, y te bendecimos, 
porque con tu santa Cruz has redi-
mido el mundo”.

Y, ¿cómo debemos adorar a Cristo 
según Francisco? Podemos leerlo 
en su Carta a los fieles (segunda 
redacción), de la que ofrecemos 
algunos párrafos:

Y la voluntad del Padre fue que su 
Hijo bendito y glorioso, que Él nos 
dio y que nació por nosotros, se 

ofreciera a sí mismo por su propia 
sangre como sacrificio y hostia en 
el ara de la cruz; no por sí mismo, 
por quien fueron hechas todas las 
cosas (cf. JN.1,3), sino por nues-
tros pecados, dejándonos ejemplo, 
para que sigamos sus huellas (cf. 
1Pe. 2,21). Y quiere que todos nos 
salvemos a través de Él y que lo 
recibamos con nuestro corazón 
puro y nuestro cuerpo casto. Pero 
son pocos los que quieren recibirlo 

y ser salvados por Él, aun-
que su yugo sea suave y su 
carga ligera (cf. Mt.11,30).

¡Qué bienaventurados y 
benditos son aquellos que 
aman a Dios y hacen como 
dice el mismo Señor en el 
Evangelio: Amarás al Señor 
tu Dios con todo el corazón 
y con toda tu mente y a tu 
prójimo como a ti mismo 
(Mt.22, 37-39)!

Por consiguiente, amemos 
a Dios y adorémoslo con 
corazón y mente pura, por-
que Él mismo, buscando 
esto sobre todas las cosas 
, dijo: los verdaderos ado-
radores adorarán al Padre 
en espíritu y verdad (Jn.4, 
23). Pues todos los que lo 
adoran, lo deben adorar 
en el Espíritu de la ver-
dad (cf. Jn.4,24). Y digá-
mosle alabanzas y oracio-
nes día y noche diciendo: 
Padrenuestro, que estás en 
el cielo(Mt.6,9), porque es 
preciso que oremos siem-
pre y que no desfallezca-
mos (cf. Lc.18,1).

Ciertamente debemos confesar al 
sacerdote todos nuestros pecados; 
y recibamos de él el cuerpo y la 
sangre de nuestro Señor Jesucristo.

Además, hagamos frutos dignos de 
penitencia (Lc.3,8). Y amemos al 
prójimo como a nosotros mismos 
(cf. Mt.22,39). Y si alguien no quie-
re amarlo como a sí mismo, que al 
menos no le cause mal, sino que le 
haga bien.



8    Paz y Bien

NECROLOGÍA

FRAY ENRIQUE IGLESIAS HIDALGO (1942-2021)
Fray Joaquín Zurera Ribó, OFM

Necrología 

Fray Enrique Iglesias Hidalgo (1942-2021) 
 

 
En la tarde del día 31 de enero de 2021, acompañado de 

su fraternidad y de sus hermanas carnales, culminaba su 
camino en este mundo, a los 78 años de edad, 60 de vida 
religiosa y 54 de sacerdocio.  
 

Nació en Córdoba el día 3 de marzo de 1942, hijo de don 
Juan Iglesias Arroyo y doña Rosa Hidalgo Martínez. Cinco días 
más tarde de su nacimiento, recibió el bautismo en la misma 
ciudad. El 2 de mayo de 1953, con 11 años, recibió el 
sacramento de la confirmación en San José de Alhucemas 
(Marruecos).  

Los estudios primarios los realizó en el colegio 
“Cervantes”. de los Hermanos Maristas de Córdoba, mientras 
que el bachillerato y PREU los realizó entre Melilla y Alhucema.  

La inquietud vocacional le llevó a iniciar el 1 de marzo 
de 1959 el postulantado, que lo realizó entre los conventos de San Francisco, de Estepa (Sevilla), y Nuestra 
Señora de Regla, en Chipiona (Cádiz).  

 
Ingresó al noviciado ese mismo año, en la víspera de la fiesta de San Francisco, en el convento 

San Francisco, de Lebrija (Sevilla), emitiendo la profesión simple al año siguiente, el 4 de octubre de 
1960. Marchó a Chipiona para realizar los estudios de filosofía y teología. 

El 4 de octubre de 1963 realizaba la profesión solemne en el santuario de Ntra. Sra. de Regla, de 
Chipiona. En el mismo convento recibe primero los ministerios entre los años 1964-1965, y 
posteriormente el diaconado, el 26 de marzo de 1966 para completar ese mismo año, el 21 de julio con 
la ordenación sacerdotal. 

 
El 27 de agosto de 1966 es destinado al convento de San Francisco, de Estepa, como profesor de 

instituto, para encargarse de la Juventud Antoniana. Está un año antes de marchar a Madrid para realizar 
un curso de Pastoral e Idiomas, ejerciendo en El Escorial de capellán de Refugiados Cubanos. El 1 de 
octubre de 1968 es destinado al colegio de San Antonio, de Martos (Jaén), como profesor para dar clases 
en el internado. El curso 1970-1971 estuvo en Marruecos ejerciendo como párroco sustituto. 

Pero fue Granada el lugar donde pasó la mayor parte de su vida, vinculado al Colegio Mayor 
Cardenal Cisneros, del que fue director desde 1969 hasta el año 2014. Asumió asimismo la capellanía de 
Sierra Nevada para la atención pastoral de los que allí subían. Entre los años 1969 y 1974 realizó la 
licenciatura en la Facultad de Filosofía y Letras en Filología Inglesa. En diversos momentos fue presidente 
de los Colegios Mayores Universitarios de España (1977-1979; 1991-2000).  

Su habilidad en las lenguas sirvió para que en distintos Capítulos generales y Congresos de la 
Orden fuera invitado como traductor, realizando una buena labor.  Nombrado por la Comunidad 
Económica Europea “Experto” representante de España para asuntos estudiantiles universitarios en la 
Unión Europea desde 1987. Además, a partir de 1989 –y por un periodo de 15 años- fue Secretario 

n la tarde del día 31 de enero de 2021, acom-
pañado de su fraternidad y de sus herma-
nas carnales, culminaba su camino en este 
mundo, a los 78 años de edad, 60 de vida 
religiosa y 54 de sacerdocio.

Nació en Córdoba el día 3 de marzo de 1942, hijo de 
don Juan Iglesias Arroyo y doña Rosa Hidalgo Martínez. 
Cinco días más tarde de su nacimiento, recibió el bau-
tismo en la misma ciudad. El 2 de mayo de 1953, con 11 
años, recibió el sacramento de la confirmación en San 
José de Alhucemas (Marruecos).
 
Los estudios primarios los realizó en el colegio 
“Cervantes”. de los Hermanos Maristas de Córdoba, 
mientras que el bachillerato y PREU los realizó entre 
Melilla y Alhucema. La inquietud vocacional le llevó 
a iniciar el 1 de marzo de 1959 el postulantado, que 
lo realizó entre los conventos de San Francisco, de 
Estepa(Sevilla),y Nuestra Señora de Regla, en Chipiona 
(Cádiz).

Ingresó al noviciado ese mismo año, en la víspera de la 
fiesta de San Francisco, en el convento San Francisco, 
de Lebrija (Sevilla), emitiendo la profesión simple 
al año siguiente, el 4 de octubre de 1960. Marchó a 
Chipiona para realizar los estudios de filosofía y teo-
logía.

El 4 de octubre de 1963 realizaba la profesión solemne 
en el santuario de Ntra. Sra. de Regla, de Chipiona. 
En el mismo convento recibe primero los ministerios 
entre los años 1964-1965, y posteriormente el diacona-
do, el 26 de marzo de 1966 para completar ese mismo 
año, el 21 de julio con la ordenación sacerdotal. El 27 
de agosto de 1966 es destinado al convento de San 
Francisco, de Estepa, como profesor de instituto, para 
encargarse de la Juventud Antoniana. Está un año 
antes de marchar a Madrid para realizar un curso de 
Pastoral e Idiomas, ejerciendo en El Escorial de cape-
llán de Refugiados Cubanos. El 1 de octubre de 1968 
es destinado al colegio de San Antonio, de Martos 
(Jaén), como profesor para dar clases en el internado. 
El curso 1970-1971 estuvo en Marruecos ejerciendo 
como párroco sustituto.

Pero fue Granada el lugar donde pasó la mayor parte de 
su vida, vinculado al Colegio Mayor Cardenal Cisneros, 
del que fue director desde 1969 hasta el año 2014. 
Asumió asimismo la capellanía de Sierra Nevada para 
la atención pastoral de los que allí subían. Entre los 
años 1969 y 1974 realizó la licenciatura en la Facultad 
de Filosofíay Letras en Filología Inglesa. En diversos 
momentos fue presidente de los Colegios Mayores 
Universitarios de España (1977-1979; 1991-2000).
Su habilidad en las lenguas sirvió para que en distin-
tos Capítulos generales y Congresos de la Orden fuera 
invitado como traductor, realizando una buena labor. 
Nombrado por la Comunidad Económica Europea 
“Experto” representante de España para asuntos estu-
diantiles universitarios en la Unión Europea desde 

1987. Además, a partir de 1989 –y por un periodo de 15 
años- fue Secretario  General del Consejo de Colegios 
Mayores y miembro de la Comisión Permanente 
del Consejo y delegado general del Consejo ante la 
Comunidad Europea.

A partir del año 2001 se inicia en él un nuevo proceso 
de servicio a las misiones en el Vicariato de Requena 
(Perú), a donde se desplazaba un par de meses todos 
los veranos, mientras la salud se lo ha permitido, para 
acompañar y sustituir a los hermanos en la tarea que 
la Iglesia les confiaba. Inicialmente estuvo en Orellana, 
pero fue Flor de Punga el lugar en el que más veranos 
colaboró. Concluida su tarea en el Colegio Mayor, al 
terminar el curso 2013-2014, permaneció adscrito a la 
fraternidad de Granada, si bien distribuía su vida entre 
la capellanía de Sierra Nevada para el tiempo de cam-
paña invernal y la misión en la selva amazónica.

Hermano de vasta formación, con diversos libros y 
artículos publicados, hábil en las lenguas, entregado al 
Colegio Mayor, junto con el hermano Jesús Berrueta, y 
a la capellanía de la Sierra, de exquisito trato, altas rela-
ciones y fino humor. En los últimos años de su vida se 
le detectó un síndrome mieloproliferativo o leucemia 
mieloide, que ha ido sobrellevando con aceptación 
y paciencia. Han sido frecuentes sus visitas a Madrid 
para ser tratado y las transfusiones de sangre que le 
han ido sosteniendo hasta que su cuerpo ya no ha teni-
do más fuerzas. En la tarde del día 31 de enero de 2021, 
acompañado de su fraternidad y de sus hermanas, 
culminaba su camino en este mundo y daba el salto al 
encuentro del Padre de las Misericordias para vivir la 
vida para siempre.

Con las medidas de seguridad pertinentes, estuvo el 
féretro con nuestro hermano en la capilla del Cristo 
de San Damián de la iglesia conventual, hasta que el 
día 1 de febrero, a las 17 horas, se tuvo la misa de exe-
quias y posteriormente la incineración de sus restos, 
que, al igual que 
en su labor en el 
Colegio Mayor se 
vio acompañado 
por el hermano 
Jesús Berrueta, 
han sido deposi-
tados nuevamente 
para que esperen 
la resurrección de 
los muertos en el 
mismo nicho.

Que Dios nues-
tro Padre acoja a 
nuestro hermano 
y goce de la paz de 
los justos.

E



ENTRELÍNEAS

TWEETS SOBRE 
LA ASAMBLEA
Irene Castillo. Paz y Bien

El pasado 13 de febrero el Grupo de San Francisco nos 
reunimos en asamblea de una manera ya no tan particu-
lar: videconferencia. Junto con las cuestiones económi-
cas y de organización formal del grupo propias de este 
encuentro, disfrutamos de un tiempo de reflexión a raíz 
del texto de Eloy Bueno de la Fuente, sobre la encrucijada 
que la misión de nuestra iglesia anda afrontando como 
conscuencia de la mandemia, este escenario tant o inédito 
como impredecible.



  DIETRICH BONHOEFFER (Teólogo luterano alemán)

“Confesaos mutuamente vuestros pecados (Sant. 5, 16). 

Quedarse a solas con el propio mal es quedarse completamente 

solo. Y puede ser que, a pesar del culto en común, la oración 

en común y la comunión en el servicio, haya cristianos que 

permanezcan solos, sin llegar a formar realmente comunidad. 

¿Por qué?. Porque si bien están dispuestos a formar parte de una 

comunidad de creyentes, no lo están para formar parte de una 

comunidad de pecadores. La comunidad piadosa, no permite a 

nadie ser pecador y por esta razón, cada uno se ve obligado a 

ocultar su pecado a sí mismo y a la comunidad.

Sin embargo, he aquí que la gracia del Evangelio nos coloca 

ante la verdad y nos dice: tú eres un pecador, sin embargo pue-

des llegar a Dios que te ama. Y da gracias a Dios de que te sea 

permitido ser pecador, porque Dios, aunque aborrece el pecado, 

ama al pecador’.
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Martes 9. Charla de 
cuaresma. Un amor indignado. 
Mario Picazo. 20:30h.
Martes 16. Charla de 
cuaresma. Un amor cuidadoso. 
Mariela Martínez. 20:30h.
Martes 23. Charla de 
cuaresma. Un amor entregado. 
Fr. Paco Pérez Hermoso, ofm. 
20:30h.
Domingo 28. Domingo 
de Ramos.
Días 29 - 4 abril. 
Semana Santa.
Miércoles 31. 
Penitencia comunitaria. 
20:00h.

Todos los viernes 
de cuaresma. Vía 
Crucis. 20:30h. 

asamblea de la comunidad 

fraterna del grupo de 

san francisco. 13/02/2021

-

palabra de...


